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tral Y destruye súbitamente los exagerados precios de cuanto el 
lujo consume ó produce; pero aun sin estos ataques del exterior la 
decadencia se acelera cuando el empobrecimiento y la despobla
ción de las provincias, cada vez más estrujadas, no pueden dar un 
rendimiento semejante al que daban anteriormente, La verdad 
histórica de estos hechos, en lo que se refiere al imperio romano, 
se ofrecerla á nuestros ojos con mucha m:is claridad si las ventajas 
de una centralización grandiosa y sabiamente coordenada no hu
biesen, bajo los grandes emperadores del siglo 11, neutralizado el 
mal y hasta creado una nueva prosperidad material en me<llo de la 
universal decadencia; en este último florecimiento de la civilización 
antigua es cuando las ciudades, sobre todo como algunos distritos 
privilegiados, experimentan los beneficios con que se embellece la 
descripción lisongera del imperio por Gibbon; no obstante, es evi
dente que el mal económico, bajo el cual había de sucumbir por 
último el imperio, imperaba ya en alto grado; un período de pros
peridad, debido á la acumulación y concentración de la riqueza, 
puede muy bien llegar al apogeo cuando comienzan á desaparecer 
los medios de acumulación, así como el calor más intenso del día 
S<: siente cuando el sol está ya en su ocaso. La decadencia moral, 
apresurada por el desarrollo de esta gran centralización, se mani
fiesta más pronto porque la servidumbre y la fusión de naciones y 
razas numerosas, completamente diferentes las unas de las otras 

' perturbaron las formas particulares y aun los principios generales 
de la moral; Haztpole Lecky manifiesta muy juiciosamente que la 
virtud romana, estrechamente fundida con el antiguo patriotismo 
loe~! de los romanos y con las creencias de la religión indígena, 
debió naufragar al desaparecer las antiguas formas políticas y al 
aparecer el escepticismo y los cultos extran¡· eros· tres causas el 

' ' cesarismo, la esclavitud y los combates de gladiadores, impidie-
ron á la civilización, en su desarrollo, reemplazar las antiguas 
virtudes por virtudes nuevas y superiores y por ,costumbres más 
nobles, así como por una filantropía más general., ¿No habrá 
tomado aquí el autor los efectos por las causas? (Véase el con
traste tan bien establecido por el mismo Lecky entre las nobles 
intenciones del emperador Marco-Aurelio y el carácter de las 
masas populares que le estaban sometidas.) El individuo, con 
el auxilio de la filosofía, puede elevarse á principios morales in• 
dependientes <le los sentimientos religiosos y políticos; pero las 
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masas populares (y en la antigüedad más que en nuestro tiem
po) sólo encuentran principios morales en la unión indisoluble, 
descansando en las tradiciones locales de las ideas generales con 
las ideas particulares y de los principios de un valor permanente 
con los principios variables; además, la gran centralización del 
vasto imperio debiO ejercer un influjo disolvente y deletéreo, as{ en 
vencedores como en vencidos, en todos los países sometidos á 

Roma; pero, ¿dónde está el ,estado normal• que pueda de golpe 
reemplazar con virtudes nuevas las del estado social que está en 
vías de desaparecer? Para esto es preciso, ante todo, tiempo y, por 
regla general, el advenimiento de un nuevo tipo popular que reali
<:e la fusión de los principios morales con los elementos sensibles y 
los elementos puramente imaginarios; asf1 las causas de acumula• 
ciOn y concentración que elevaron la civilización antigua á su 
punto culminante, parecen haber producido también su decaden• 
cia; la imaginación ardiente y viva, que se mezcla principalmente á 
la fermentación de donde salió por último el cristianismo de la Edad 
Media, parece encontrar aquí su aplicación, pues indica un sistema 
nervioso sobrexcitado por los extremos del lujo y de la indigencia, 
de la voluptuosidad y del sufrimiento en todas las capas sociales 
y este estado de cosas es á su vez el resultado de la acumulación 
en algunas manos de la riqueza general, resultado que la esclavitud 

ilumina. con una luz extrañamente siniestra. 
2.-Gibbon muestra cómo los esclavos, después de la disminu

ción relativa de las conquistas, aumentaron de precio y por consi
guiente fueron mejor tratados, haciéndose menos prisioneros d~ 
guerra, los cuales en tiempo de las conquistas se vendían por m:· 
llares y muy baratos, viéndose obligados ahora á fac1htar los matn
monios entre esclavos para aumentar su número; hubo también 
más homogeneidad en la masa de los esclavos que antes; por un 
refinamiento de prudencia se componía cada dominio de nacio
nalidades tao diversas como era posible; añádase á esto ei prodigio• 
s0 amontonamiento de esclavos en las grandes haciendas y en los 
palacios de los ricos, y además el papel influyente que los libertos 
desempeflaron en la vida social bajo los emperadores. Lecky dis 
tingue con razón tres épocas en la condición de los esclavos: du
rante la primera formaron parte de la familia y fueron relativa
mente bien tratados; en la segunda, habiendo aumentado consi
derablemente el númer_o de ellos, su situación fué más dura, y, 
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en fin, en la tercera comienza la evolución indicada por Gibbon; 
Lecky pretende que si los esclavos fueron tratados con más dulzu
ra se debió al infl:,jo de la filosofía estoica. Durante el tercer pe
riodo ei esclavo no toma una parte activa en la civilización del 
mundo antiguo por temor á serias re\'Ueltas, sino más bien por el 
influjo que la clase oprimida ejercía cada vez más en la opinión 
pública; este influjo, diametralmente opuesto á las ideas de la anti
güedad, prevaleció sobre todo después de la propagación del cris· 
tianismo. 

3.-Mommsen dice que cla incredulidad y la superstición, re 
fracciones diversas del mismo fenómeno histórico, iban á la par en 
el mundo romano de aquel tiempo, habiendo individuos que parti
cipaban de una y otra, pues negaban los dioses con Epicuro y se 
detenían en cada santuario á orar y á hacer sacrificios,. E, la 
misma obra se encuentran detalles sobre la invasión de los cultos 
orientales en Roma: ,Cuando el Senado ordenó (50 años a. de J. C.) 
demoler el templo de Isis, situado en el recinto de Roma, ningún 
trabajador se atrevió á poner mano á la obra, siendo preciso que el 
cónsul Lucio Paulo diera el primer hachazo; se podr!a apostar á 

que ya por entonces más de una mujer de costumbres ligeras ado
raba con fervor á Isis., 

4.-Draper es á la vez injusto é inexacto cuando identifica al 
epicurismo con la hipócrita incredulidad del hombre de mundo á 
quien la humanidad debe «más de la mitad de su corrupción•; por 
independencia que manifieste Draper en sus conclusiones y en el 
conjunto de sus puntos de vista, sufre, no obstante, la influencia de 
un error tradicional al trazar el retrato de Epicuro, y más aún qui
zá cuando hace de Aristóteles un filósofo experimental. 

5.-Dice Zeller: ,En una palabra, el estoicismo no es sólo un 
sistema filosófico, es también un sistema religioso; ha sido conce
bido como tal por sus primeros representantes, y después, de acuer• 
do con el platonismo, ha ofrecido á los hombres más virtuosos é 
ilustres, ali! donde se extendió la influencia de la cultura griega, 
una compensación en la ruina de las religiones nacionales, una sa
tisfacción á la necesidad de creer y un apoyo para la vida moral., 
Lecky dice de los estoicos romanos de los dos primeros siglos: 
«Cuando fallecía un individuo de la familia, en esos momentos en 
que el alma se impresiona profundamente, había la costumbre de 
llamarles para consolar á los supervivientes; los moribundos les ro-
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gaban que vinieran á alentarlos y sostenerlos en sus últimos instan
tes, y llegaron á ser los directores de la conciencia de muchas per
sonas que se dirigían á ellos; para que resolvieran complicadas 
cuestiones de moral práctica, para tranquilizar su desesperación ó 
apaciguar sus remordimientos.> A propósito de las causas que su
primieron el influjo del estoicismo suplantándole por el misticismo 
neoplatónico, dice Zeller: ,El neoplatonismo es un sistema religio
so, no sólo en el .entido en que el platonismo y el estoicismo me
recen dicha palabra, pues nn se satisfacen con aplicar á los proble
mas moral es y á la vida del alma humana una concepción del 
mundo fundáda en la idea de Dios, sino que la obtienen por el ca
mino científico; su sistema científico del mundo refleja de punta á 

cabo las tendencias religiosas del corazón del hombre y está com
pletamente dominado por el deseo de satisfacer sus necesidades 
religiosas ó por lo menos de conducir á la unión personal más ínti 

ma con la divinidad., 
6.-En cuanto á la propagación del cristianismo, véase en 

Gibbon el famoso capítulo 15, rico en materiales que permiten es
tudiar esta cuestión desde los puntos de vista más diversos; no obs
tante, Hartpole Lecky emite ideas más justas acerca de este asunto; 
sobre la manía de los milagros, que reina en esta época, véase tam· 
bién á Lecky, quien, entre otras cosas, dice: ,Impulsado por lacre
dulidad, que hizo aceptar esta larga serie de supersticiones y tradi
ciones orientales, el cristianismo se introdujo en el imperio romano 
y, desde entonces, amigos y enemigos, aceptaron sus milagros como 

el habitual cortejo de una religión.• 
7 .-El efecto de la caridad cristiana para con los pobres fué 

tan profundo que (hecho notable) Juliano el Apóstata, á pesar de 
su deseo de reemplazar el cristianismo con una religión del Estado 
filosófico-helénica, reconoció públicamente, en tal concepto, la su
perioridad del cristianismo sobre las antiguas religiones; queriendo, 
pues, rivalizar con los cristianos, mandó establecer en cada ciudad 
asilos donde se acogieran á los extranjeros, cualquiera que fuese 
su religión; asignó fotldos considerables para sostener dichos esta
blecimientos y para la distribución de limosnas, «porque es vergon· 
zoso, escribe á Arsaco, gran sacerdote de Galatia, que ningún ju
dio mendigue y que los galileos, enemigos de nuestros diose~, no 
sólo alimenten á los pobres, sino también á los nuestros, á quienes 

nosotros dejamos sin socorro alguno., 

• 
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8.-Tácito dice que Nerón echó sobre los cristianos el crimen 
de haber incendiado á Roma. e Para apaciguar estos rumores trató 
como culpables y sometió á las torturas más atroces á una clase de 
hombres detestados por sus abominaciones y á los cuales el vulgo 
llamaba cristianos; este nombre les viene de Cristo, quien, bajo Ti
berio, fué entregado al suplicio por el procónsul Poncio Pilatos; re
primida un instante esta execrable superstición, desbordóse de nue
vo no sólo en Judea, donde tuvo su origen, sino eo la misma Roma, 
donde todo cuanto el mundo encierra de infamias y de horrores 
afluye y tiene partidarios; se cogieron primero á aquéllos que de
claraban ser cristianos y, por las revelaciones de éstos, á otra infini
dad que estaban menos convictos de incendio que de odio hacia el 
género humano.> También se censuraba amargamente i los judíos 
de vivir sólo para ellos y odiar al resto de los hombres; Lasaulx 
manifiesta cuán profundamente arraigada estaba esta manera de 
ver entre los romanos, citando á este propósito textos de Suetonio 
y de Plinio el Joven; ibídem aserciones muy exactas sobre la intole· 
rancia propia de las religiones monoteístas y las extrafias á grie
gos y romanos, pues Qesde su principio el cristianismo, principal
mente, se mostró perseguidor. Gibbon coloca entre las principales 
causas de la rápida propagación del cristianismo el celo intolerante 
de la fe no menor que lo esperanza en otro mundo. 

9.-Como detalle interesante diremos que en la ortodoxia ma
irnmetana se ha recurrido á los átomos para hacer más inteligible 
la creación trascendente por un dios colocado fuera del mundo. 

10.-Los neoplatónicos exaltados, tales como Plotino y Porfiro, 
eran ardientes adversarios del cristianismo, contra el cual Porfiro 
escribió quince libros; pero en el fondo eran también los que más 
se acercaban á dicha religión, y está fuera de duda que han influi
do en el desarrollo de la filosofía cristiana; más lejanos estaban 
Galeno y Celso (este último platónico y no epicúreo, corno se creyó 
primero) y mucho más escépticos de la escuela de Enesidemo y 
los cmédicos empíricos,. 

11.-Es muy antigua la extensión dada á los nombres de ,epi
cúreos, y de cepicurismo• en el sentido de oposición absoluta á 

la teología trascendente y á la dogmfüca ascética; en tanto que 
la escuela epicúrea era de t,das las escuelas filosóficas de la anti
cgUedad aquella cuyas doctrinas estaban mejor definidas y las más 
estrictamente lógicas, el Talmud da ya el nombre de epicúreos á 
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los saduceos y á los librepensadores en general; en el siglo xu apa. 
reció en Florencia un partido de ,epicúreos, que sin duda no me
recían este norn bre según la acepción rigurosa de donde esta es
cuela se deriva, como tlmpoco los epicúreos á quienes Dante colo
ca en las tumbas de fuego; por lo demás, la acepción dtl nombre 

de ,estoicos» se interpreta también de un modo análogo. 

12 .-Renan manifiesta cómo la interpretación más abstractD. de 

la idea de Dios, favoreció principalmente la polémica dirigida 
contra la Trinidad y l.1 Encarnación del Verbo; Renan compara la 
escuela conciliadora de los cmotazelitas, á la de Schleiermacher. 

, 3.-La primera de dichas opiniones la pcofesaba Avicena, en 
tanto que, según Averroes, su verdadera opinión hubiera sido la se
gunda· Averroes mismo hace ya existir en la materia, «como pos1• 
bilidad• todos los cambios y movimientos del mundo, particular
mente e1'. nacimiento y la destrucción de los organismos. y Dios no 
tiene nada más que hacer que cambiar la posibilidad en realidad; 
pero, á poco que se coloque en el punto de vista de la eternidad, 
la diferencia entre la posibilidad y la realidad desaparece Y toda 
posibilidad se transforma en realidad en la eterna serie de los 
tiempos, y entonces, en el fondo, para el más alto grado de la 
contemplación, desaparece también la oposición entre D10s Y el 

mundo. 

14.-Esta opinión que se apoya en la teoría de Aristóteles ha 

sido l~rnada cmonopsiquismo•, y muestra que el alma mmortal 
es una sola y misma esencia en todos los seres entre los cuales se 

divide, en tanto que el alma animal es perecedera. 

15.-La aserción, ,la alquimia no ha sido nunca otra cosa más 
que la química,, va tal vez dem.siad~ lej_os; Liebig. nos mduce á 
no confundir la alquimia con la invest1gac1ón de la piedra filosofal 
de los siglos xv1 y xvu, que no es más que una alquimia degenerada, 
como la manía de los horóscopos en esta misma época es sólo una 
astrología en estado de barbarie; únicamente la diferencia de la 
experimentación y de la teoría, puede esclarec~r la qu!m1c~ t~oder
na de la alquimia de la Edad Media; á los o¡os del alqmmISla la 
teoría descansa en bases inquebrantables, domina á la expen
rnentación y, cuando ésta da un resultado inesperado, hay que in~ 
geniarse para adaptarlo á la teoría, cuyo principio se da a prior'.; 
así la alquimia, no se preocupa más que de los resultados presumi
do; y piensa muy poco eli la investigación libre; algo de esto oCU• 
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•ible que introduce el misticismo en la idea de la entelequia, donde 
se halla por cierto un terreno muy favorable para su desarrollo. 

23.-Véase la traducción de Kirchmann: «Po~ otra parte, el _sér 
que tiene la vida en potencia no es el que ha perdido su alma, smo 
el que la posee; hay que decir más bien que la semilla Y el frut_o 
tienen tal cuerpo en potencia., Aquf, Aristóteles, trata de prevemr 

la objeción muy justa de que, según su sistema, ~odo hombre de~e. 
ría nacer de un cadáver, al cual vendría á umrse la entelequia; 
puede seguramente afirmar con razón que el cadáver no se presta
rla á tal cosa, porque ya no constituye un organismo perfecto; por 
lo demás cabe preguntarse si Aristóteles habrá lle,•ado tan lejos su 
pensamiento; pero entonces no se podría citar caso algu~o donde 
el cuerpo vivo ,en potencia, fuera distinto del cuerpo vivo real~ 
mente, y por eso Aristóteles recurre á la semilla y al fruto; parece 
que la oposición por él establecida encue_ntra_ aquf una apare~te 
justificación, pero no es más que una apanenc1a, porque la semilla 
y el fruto también están ya animados y tienen.., una forma pertene
ciente á la esencia del hombre. Sin embargo, si se qmere decir, to• 
mando la distinción de la forma y de la materia en el sentido rela
tivo indicado por el texto, que: el embrión tiene cierta forma y por 
lo tanto la entelequia del embrión, pero que relativamente al hom
bre completamente desarrollado no es más que posibilidad y por 
lo tanto materia, eso sería plausible para quien no considere ~ás 
que los extremos sin parar casi la ateo~ión en el •~to_ de la r_ealtza
ción; en fin, si se detiene uno á considerar esto ultimo y sigue al 
detalle sus aplicaciones, esta fantasmagoría se pierde en la nada, 
porque no es probable que Aristóteles haya querido decir que_ un 
hombre joven es un cuerpo de un hombre maduro porque existe 

en él la posibilidad. 

24.-Sin duda la Iglesia combatió la separación del animara· 
túJ/lalis de las facultades inferiores del alma; lo contrario fué tam• 
bien erigido en dogma en el concilio de Viena el ano 1311; pero 
se ,·ela renacer sin cesar la teoría más cómoda y m:is cooforme con 

las ideas de Aristóteles. 

2 -. -La prueba de la correlacióo entre la propagación de la 16· 
gica ~izantina en Occidente y el creciente predominio del nomina• 
lismo es uno de los más importantes descubrimientos hechos por 

· Prantl· si éste designa la dirección de Occam, no con la palabra 
rnomi~alismo», sino con la de «terminismo• (del lm1111111s lógico, 
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principal instrumento de dicha escuela), su pensamiento no puede 
ser una ley para nosotros, que apenas si tratamos de este asunto; en 
nuestra opinión el nominalismo sólo representa, provisionalmente 
y en su sentido rnás lato, la oposición formada contra el platonis
mo por los filósofos que no admiten que las 1miversales sean cosas: 
cierto que para Occam no son e nombres•, sino «términos, que re• 
¡,resentan las cosas, á las cuales se las llama ideas; el tm11in11s es 
uno de los elementos del juicio formado por el espíritu, no existe 
de ningún modo fuera del alma; pero tampoco es puramente arb~ 
trario como la palabra por la cual puede ser-expresado; nace en 
virtud de una necesidad natural de las relaciones del espíritu con 
las cosas. 

26.-La libertad del pensamiento sólo se reclama para las pro• 
posiciones filosóficas (véase en el siguiente capítulo las observacio
nes acerca de la doble verdad de la Edad Media); pero como en el 
fondo de la teología no abraza más que el dominio de la fe y no 
el de la ciencia, la libertad se reivindica también para el pensa
miento científico. 

27.-Occam no desconoce el valor de las proposiciones gene
rales; hasta dice que la ciencia tiene relación con las ,,,,/versales y 
no directamente con las cosas individuales; pero que no tiene rela
ción con las universales propiamente dichas, y sólo ve en éstas la 
expresión de los individuos que las comprenden. 

28.-Según Prantl no se repitirla bastante que «el renacimien
to data en realidad, en lo que concierne á la filosofra antigua (las 
matemáticas y las ciencias naturales), del siglo xm, con la publica
ción de las obras de Aristóteles y de la literatura árabe. 

29.-<El movimiento intelectual del noreste de Italia, Bolonia, 
Ferrara y Venecia, se une por completo al de Padua; las universi
dades de Padua y Bolonia no son realmente más que una, por 
lo n:enos para la ensefianza filosófica y médica; eran los mismos 
profesores los que casi todos los años emigraban de una á otra 
parte para obtener un aumento de honorarios; Padua, por otra 
parte, no es más que el barrio latino de Venecia; todo cuanto se 
ensañaba en Padua se imprimia en Venecia., Renan. 

30.-En el último capítulo (XIV) se trata de la sumisión á los 
mandatos de la Iglesia; ningún argumento natural se aduce en fa
\'Or de la inmortalidad que, por lo tanto, descansa únicamente en 
la rerelación. 
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34.-En este concepto, el juicio abrumador de Liebig DO pue
de ser atenuado por réplica alguna, pues los hechos están harto 
probados. El diletantismo más frívolo en sus propios ensayos rela
tivos á la ciencia de la naturaleza, la ciencia rebajada á una hipó
crita adulación cortesana, la ignorancia ó el menosprecio de los 
grandes resultados científicos alcanzados por los Copémico, Ke, 
pleco y Galileo (que no hablan atendido la Jnstaunrtio magna), una 
polémica llena de acrimonia y un injusto desprecio de los sabios 
que le rodeaban, tales como Gilbert y Harvey, he aquí hechos que 
muestran el carácter científico de Bacon bajo un aspecto tan desfa· 
vorable como lo era su carácter político y personal, de tal suerte 
que la opinión de Macaulay, combatida con justicia por Kuno 
Fiscber, no es ya sostenible. Otro es el juicio acerca del método 
de Bacon; aqul Liebig ha ido más allá de lo debido, aunque su~ 
observaciones criticas sobre la teorla de la inducción contienen 
detalles preciosos para una teoría completa del método en el estu
dio de la ciencia de la naturaleza. Un hecho que sugiere serias re
flexiones es que lógicos juiciosos é instruidos, tales como W. Hers
chel y Stuart Mili, reconocen aún la teoría de la inducción de Ba
con como la base primera, aunque incompleta, de su propia teoría; 
cierto que en estos últimos tiempos se recuerdan con mucha razón 
á los lógicos precursores de Bacon, tales como Leonardo de Vinci, 
Luis Vives y, sobre todo, á Galileo; no obstante, hay que guardar
se de toda exageración y no decir, por ejemplo, como Franck: cEI 
método de Galileo, anterior al de Bacon y Descartes, es superior á 
ambos.> No se ha de olvidar tampoco que la gran reputación de 
Bacon no es hija de un error histórico cometido después de su 
muerte, sino que viene directamente de sus contemporáneos por una 
tradición no interrumpida, como se puede inferir de la extensión y 
profundidad de su influencia, la cual, á pesar de todos los puntos 
débiles de su doctrina, ha sido favorable al progreso y á las cien
cias de la naturaleza; el estilo ingenioso de Bacon y los rasgos de 
genio que se hallan en sus obras, pueden haber sido realzados por 
el prestigio de su rango y por el hecho de que tuvo el honor de ser 
el verdadero intérprete de su tiempo; pero desde el punto de vista 
histórico su mérito no ha disminuido tampoco. 

35.-Véase el párrafo siguiente, al fin de la parte fisiológica: 
,Galeno dice del alma del hombre: Estos espíritus son ó el alma ó 
un instrumento inmediato de ella, esto es ciertamente verdadero y 

• 

NOTAS 

su luz sobrepuja á la del sol y á la de todas las estrellas; lo que hay 
más maravilloso es que á esos espíritus se mezcl• en los hombres 
piadosos el espíritu divino mismo, que con su luz divina les hace 
todavía más brillantes para que su conocimiento de Dios sea más 
luminoso, más sólido su amor y su fervor á Dios más ardiente; 
cuando por el contrario ocupan los diablos los corazones, pertur
ban con su aliento el corazón y el cerebro, impiden razonar, pro
ducen furores manifiestos é impulsan á los actos más crueles.• 

36. -Montaigne es á la vez uno de los más temibles adversarios 
de la escolástica y el fundador del escepticismo francés. Los france
ses famosos del siglo xvn, tanto amigos corno enemigos, sufrieron 
casi todos su influencia, llega basta Pascal y á los solitarios de Port
Royal aunque fueron contrarios á su concepción del mundo un 

tanto frívola. 
37.-La obra de Jerónimo Rozarius, aunque anterior á los E11-

sayos de Montaigne, permaneció cien años sin publicarse; es nota
ble por su tono grave y acerbo y porque puso adrede de manifiesto 
las cualidades de los animales, que prueban que poseen las facul
tades sureriores del alma que habitualmente se les niega; el autor 
opone los vicios de los hombres á las virtudes de los brutos; no es, 
pues, de admirar que ese manuscrito, aunque de un eclesiástico 
amigo del papa y del emperador, haya tenido que esperar tanto 

tiempo su publicación. 
38. -•Es error pensar que el alma da ~ovimiento y calor al 

cuerpo.> <C¿Qué diferencia hay entre el cuerpo vivo y el cadáver?n 

Passionts a11imre, 
39.-Esto resulta de un párrafo de su .Disc11rso acerca dd 1111/0-

do: e Y, aunque mis especulaciones me agradaron mncho, he creído 
que habla también otras que agradarían más; pero as! que hube ad· 
quirido algunas nociones generales de física, y que, tropezan
do con diversas dificultades, observé á dónde pueden conducir y 
cuánto difieren de los principios que se han utilizado hasta el pre
sente, he creído que no debla ocultarlas sin pecar contra la ley 
que nos obliga á procurar el bien general de todos los hombres; 
porque todo ello me ha hecho ver que es posible llegar á conoci
mientos que sean útiles para la vida, y que, en lugar de esta filoso· 
f!a especulativa que se ensefia en las escuelas, se puede dar otra 
práctica, por la cual, conociendo la fuerza. y las acciones del fuego, 
del agua, del aire, de lo$ astros, de los cielos y de todos los cuerpos 




